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Librería de D. José Cuesta, calle Mayor, en donde se 

hallará un surtido de mas de cuatro mil títulos del teatro 

Antiguo Español, y todas las del teatro moderno, y un 

O gran número de sainetes, entremeses, y unipersonales y 
piezas en un acto. 
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Comedias que se hallan de venta en la librería de Cuesta calle Mayor. 
— A AAAAAKÁ E | 


Abre el ojoó Aviso 4 los solteros, 
A buen padre mejor hijo, 

Anillo de Gijes (tres pyrtes). 
Antes que te cases miralo que haces. 
Armas de la hermosura. 

Aspides de Cleopatra. 

Baron (el). 

Boba paralos otros y discreta para sí, 
Bruto de Babilonia. 

Buscona 6 el Anzuelo de Fenisa, 
Café (el) 6 la comedia nueva. 
(Casarse para vengarse. 

Castigo de la miseria. 

Cerco de Roma. 

Conde de Saldaña (dos partes). 
Con quien vengo vengo. 

Criado de dos amos. 

Dar la vida por su dama. 
Defensor de su agravio. 

De fuera vendrá quien de casa nos 

echará. ' q 

Delincuente honrado. 

Del rey abajo ninguno. 

Desdén con el desdén, 

Póm'ne Lucas. 

Emperador Alberto. 

Fuerza lastimosa, 

Garrote mas bien dado, 

Genízaro de Hungría. 
Hijos de Edipo ó Polinice.. 
Huerfanitaólo queson los parientes 
Job de las mugeres Sta. Isabel. 
Jaramento ante Dios. 

Licenciado vidriera. 

Lindo D. Diego» 

Lo cierto por lo dudoso. 

Mayor Monstruo de celos. 

Mágico de Salermo. 

Mas ilustre fregona (cinco partes) 
Mejor alcalde el rey 

Misantropía y arrepentimiento. 






Monstruo de la fortuná. 

Muger de dos maridos, 

Negro de mejor amo. 

Negro mas prodigioso. 

No hay cosa buena por fuerza. 

No hay peor sordo que el que no 
quiere oir. ña 3 

No puede ser guardar una mugtr. 

Otelo 6 moro de Venecia (tragedia 

Pintor fingido. 

Por la puente Juana. 

Primero es la honra. 

Príncipe prodigioso, 

Raquel (tragedia). 

Reinar despues de morir. . 

Renegado de Carmona. 

Rosario perseguido. 

Sábio en su retiro. 

Saucho Ortiz de las Roelas. 

Secreto á yoces. 

Señorita mal criada. ¿ 

Señorito mimado. 

Sí de las niñas. 

Si una vez llega á querer. 

Tercero de su afrenta. 

Trampa adelante. 

Travesuras son valor, 

Triunfo del Ave-María. 

Valiente justiciero. 

Ver y creer. . 

Vida es sueño. 

Viejo y la niña. 

Zeloso y la tonta. 

Acrisolar el dolor, 

Convidado de piedra. 

Inocencia triunfante. 

Mas heróico español. 

Mas vale tarde que nunca. 

Perder el reino y poder. 

Rencor mas inhumano. 

Restaurar por deshonor, 
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La escena se finge. en una quinta: 
inmediata á una'aldea de las ceraa=/ 
nias de Londres, a 


Daga dora Fo arma EAT y MA 
- ACTO PRIMERO. 


El teatro debe representar un bosque espeso en 
lo interior del foro: 4 su estremo en la derecha 
un gran peñasco con descenso 4 escena, del 
cual nace un pequeño manantial: 4 la izquier- 
da la fachada de una quinta, con puerta usual, 
y junto 4 su umbral un banco de piedra, y 
si se quiere un emparrado sobre ella. 


Súmers con una cesta en cada brazo, cubierta de 
hojas de higuera ó parra; y Jorge con un canas- 
to grande sobre la cabeza, que descienden por 
el peñasco; y Federica desmayada 
á orilla del bosque. 


Súmers. Peste en la boda, en los novios , y en 
el perro que... ¡Pues no es bueno que ha de 
haber en casa tanto zángano que coma, y en 
llamando á trabajar, todos se han de hacer los 
remolones ! En todo ha de danzar el tonto de 
Súmers : sino ya no se hace nada. Vean uste- 
des si es buena la aprension de hacerme ir en 
posta hasta la quinta nueva, que hay tres mi- 
llas de un camino endemoniado, y vuelva us- 
ted sin descansar con una cesta de fruta en ca- 
da brazo, que pesarán mis doce libras, y se- 
téenta y dos inviernos asfiestas que pesan mas 
que la fruta. Si yo bien digo, que en hacién= 

- dose uno miel... Pues que no se fien mucho 
que si me aprietan mas, lo écharé todo... Qo 
decis? ! AS 
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Jorge. Nada. 

Súm. Pues si es la verdad , hombre. Maldito si se 
hacen cargo de nada. E que no puedo dará 
un paso. de quien se le ocurriría enviarme á 
mí en posta?.. Vaya, en acordándome de esto; 
y aun puede que diga el Milord que tardamos. 
Vaya si lo dirá. Qué preguntas? ' 

Jorge. Nada. 

O Pues habla”, hombre, que. pareces siempre. 
un presidente de yeso. ¿ No tengo razon que 
me sobra? ' 

Jorge. No lo entiendo. 

Súm. Y desde que auda este bodorrio, cuenta que 
no hay aguante. Súmers, baja á la bodega y 
mira que vinos faltan: Súmers, llégate á- la 
quinta, y haz que traigan tantos recentales, 
tantos pollos, tantos rábanos de mi abuela: 
Súmers, ten cuidado que no se coja fruta al- 
guna hasta el dia de la boda: Súmers, dí al ca- 
ballerizo que no hagan falta las guarniciones 
nuevas para aquel Aina Súmers, la habitacion de 
las novios que esté como he mandado: Súmers... 

V álgate mil Santos cqn el hombre: 4 todo, Sú- 
mers, y Súmers; y Súmers está ya para tan 
poco... Qué te parece? 

Jorge. Que hablais mucho. 

Súm. Míren que salida esta; para eso tú no ha- 
blas nada. - 

Jorge. Me hace falta la saliva. 

Súm. Pues no hiles. El diantre de la pure 

Jorge. Venis adentro ? 

- Súm. Si, si, al instante, porque sino la señora 
cocinera gruñirá por los siglos de los siglos, 
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Esa es otra , por no aguantarla... una serpiente 
es con faldas. Y si uno se queja ó la dice algo, 
luege salta el bragazas del Milord... Cuidado 
Súmers , que eres pelilloso, 4 cualquiera cosita 
que hace é dice la muchacha ya te pones de 
uñas contra ella. ( forge le mira enojado y se 
entra en la quinta. ) Todo te incomoda» por 
todo riñes, y tienes tú cien veces peor genio 
que la chica. Con este mimo, ya se vé, no hay 
quien haga carrera de ella. No es asi, Jorget 
(Volviendo la cara.) Calle: habrá zángano se- 
mejante ? Pues no me ha dejado con la pala- 
bra en la boca!... y... lo dicho, el purgatorio 
me hacen pasar entre todos... Ay! ay! (Que- 
jándose. ) Sobre que estoy rebentado. Vaya 
que la chanada de Jorge me ha gustado; como 
siuno fuese aqui un diez de bolo: | aminan— 
do hácia la quinta.) Súmers, qué bulto es 
aquel que hay alli 4 la orilla del bosque? $1 yo 
no tengo cataratas... Ni mas ni meros, una po- 
bre muger es... Y, si señor, una muchacha, y 
no tan fea como yo. ¡ Miren que cama tan ma- 
llida escogió para descansar! Señora! ah seño- 
ra? ¡Caramba, y qué bien ha cogido el sue» 
ño! Señora? hola? ¡Pues está fria como un hie- 
lo! ( Asiéndola una mano.) Si se habrá queda- 
do muerta? Señor, señor, Jorge, Enrique? 
(Acercándose á la puerta.) El caso es que no 
tengo aqui (aturdido ) una basija... pero aun- 
que sea el sombrero... 
Sale Jorge. Qué quereis? 
Síúm. Ven acá, hombre, ayúdame... ¡Miren que 
sorna aquellal apriesa pazguato. Por debajo de 
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ese brazo : con tiento , que no es un costal de 
paja. Por vida de... Nada, no vuelve; Y rss Mi- 
lord 4 Enrique * Ahora que se les necesita no 
parece uno en la casa. (Acercándose á. la 
puerta.) 

Sale Milord. Qué tienes, hombre? siempre bas 
de estar voceando. 

Súm. Y vos siempre con esa flema achicharrando 
al prógimo. | 

Milord. Pero qué veo, Súmers? Qué ] md eses= 
ta? qué es lo que tiene? 

Súm. Preguntádselo á ella cuando esté para de- 
cirlo , y entonces lo sabremos todos. * | 

Milord. Y está sin pulsos! Pobrecilla! ea, 
tenla... Entra tú por una silla; (4 Jorge.) cor= 
re: sí traeré yo aqui el frasquillo con di álkali... 

-Sám. Quereis no ser tan bendito: la chica: tal 
vez estará asi de pura debilidad, y vais á dar- 
la que oler$ comer, comer es lo que ella ne- 
cesita, 

Milord. Eres un asno hecho y derecho, Súmers, 
aqui está: verás que pronto abre los ojos. qe 
niéndole el pomo 4 la nariz.) 

Súm. Si, como no abra... Vaya que teneis unas. 
sandeces. (Jorge con una silla” Y la sientan.) 

Milord. 5 AR ven: sentémosla... asi... bien está... 
mientras yo la sostengo , hazla tú un poco de 
aire con el sombrero. 

Súm. Otra que tal! 4 una muger sin pulsos... ni 
el mismo Satanás discurriria... 

Milord. Quieres hacer lo que te mando, y no 
impacientarme, Súmers? 

Sim. bien: allá voy ; pero como os llegase 4 ver 


como ella está, no os habia de dar otra E 
que aire, aunque no volvieseis en tres dias. 
Ayúdame tú, Laranjo: sopla tambien por ese 
lado, y hará mas pres el efecro este remedio 
nuevo, Ja, ja, ja! sino me rio de estas cosas... 

Milord. Calla, que ya abre los ojos. (Federica 
abre los ojos y mira con la mayor languidez 
toda la escena.) 

Súm. Y es verdad! vaya, vaya que es s el diantre 
la medicina. | 

Feder. Donde estoy? qué fue de mi tanto tiempo? 

Milord. Animaos, hija: penas á un lado y cui- 
demos solo de vuestro restablecimiento. 

Feder. Ay señor! Mis penas deben acompañar- 
me hasta el sepulcro! 

Milord. Ese es un delirio del propio dolor que 
os causan. Todo linage de penas tiene su fin, 
y las vuestras... Vaya, sed dócil, y decidme 
vuestro mal, que yo me obligo á corárosle por 
agudo y envegecido que sea, 

Feder. Mi mal lab ! mi mal! mo puede ser co- 
municado. La muerte debe sepultarle para 
siiemhpre ! ñ ; 

Milord. Cómo qué! tan niña, y tan obstinada? 
No señora. La providencia, que vela siempre 
por la conservacion de todo lo criado,. no 
quiere perezcais todavía, y ha cuidado de trae- 
ros con una mano invisible 4 la compañía de 
un hombre que alivie vuestros quebrantos. 
Nada hace al caso, creedme. En fin: sean cua- 
les fueren las desgracias vuestras, tened la do- 
cilidad de contármelas, y... 


Súnm. ¿Y os parece que estará ahora la muchacha 


E IRAN 
para contar aventuras? Entrémosla 4 tomar un 
Aiasia) y mas que luego querais que os 
cuente la vida de los doce pares. ' 

Milord. Dices bien : si, venid señora. 

Feder. Ah! noz por piedad dejarme esconder 
mi culpa en la espesura de este bosque. Ese 
debe ser mi mansion lo. poco que me resta ya 
de vida, y ese debe ser mi sepulcro. 

Sí. Es una huena aprension por cierto. 

Feder. Si, la justicia eterna me condena á huir 
hasta de los buenos, y á pasar mis dias entre 
fieras. 

Milord. Habeis perdido el juicio, señora? en- 
tre fierasí No, no será en mis dias por cierto. 
Vos no salis ya de esta quinta á no ser que 
vuestros padres, si los teneis, vengan aqui á” 
buscaros. ¿No es verdad , Súmers? 

Si, cia a Dios, que os ocurrió una cosa 
buena. 

Milord. Sí, sí: haré cuenta que tenia una hija sin 
saberlo. 

Feder, Ah! cuál es vuestra Era señor, y 

cuan poco la merezco! Si, vos os-arrepentireis' 
en sabiendo... 

Milord, Qué he de saber, ni Pu podeis contar- 
me, que deba estrañar de vuestros a años É 

Feder. Soy tan criminal L.. soy tan digna de la 
execracion de los hombres!... / 

Mitord. »' guna muchachada que no merecera la 
pena; vaya, atendamos ahora á lo que urge 
mas ; que luego pondremos remedio 4 todo, 

Fider. Perdonad; si sois tan sensible como de- 
cis, eseusadme el rubor de que me vean; ya 
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con vnestro tavor, he recodrado mis leidas: 
y me hallo con bastantes fuerzas para internar - 
me en este bosque. Si en algo quereis aliviar mí 
desconsuelo, d:jadme un pobre alimento al pie 
de AdOGUa encina , que yo saldré por la noche 
á recogerlo: no imploro ese soccrro porque 
quiera dilatar mi existencia: es tan amarga!... 

No señor, debo conservarla hasta que prucba 
el dolor de ver publicar mi culpa. Entónces, 
ay! cuán agradable me sera la muerte! pero 
hoy... si, hoy depende de mi conservacion 


Una vida tan interesante... tan inocente... debo 


vivir, señor: un pobre alimento no mas, aque- 
llo que sobre 4 vuestros criadog bastará á sos- 
tenerme á mí todo el tiempo necesario + no os 
seré gravosa, no; no abusaré de vuestra bene= . 
ficencia jamas. Lo hareis, señor? por compa= 


sion. Ah! si supierais quién es la que os lo 


ruega! No soy yo, no: yo no merecia que 
vos os condolieseis de mi estado. 


Milord. Veamos si salgo una vez de dudas. Anda, 


Súmers, mira si A la azotea descubres con 
mi anteojo la silla de Eduardo. 


Síúm. Me gusta el pretestillo con que quereis 


echarme de aqui. 


Milord. Siempre has de ser malicioso, 

Súm. Ño señor; pero 

Milord. Qué es pero? 

¿Súm. Que conozco bien vuestras lilaylas; y 4 


perro viejo... pues... no hay tustus. (Vare.) 


—Milord. Y bien, ya estamos solos; y es preciso 


. que me Or vuestra aflitcion, sin ocultarme 
cosa alguna. Yo me ratifico en que será una 
niñeria ; perO... 


Pol ¡Pluguiera á Dios, que la gravedad de mi 
culpa permitiera que os la confiase!. | 

Milor a. Pues ello yo he de saberla. con que no. 
os obstineis: bueno fuera que descubriendo yo 
una jóven desgraciada no me interesase en con= 
solarla ¿Y como ha de curar el médico á un 
enfermo , si no sabe el mal que tiene P ¿Tan 
pobre concepto habeis formado de mí, que si 
la cosa de algun secreto, no he de saber 
guardarle? ¿qué podreis decirme que yo estra= 
.ñe viérndoos tan niña, tan bella, y en un mun- 
do tan seductor y corrompidot Que, Os engañó 
algun jóven, y... 

Feder. He con qué vileza, señor! con qué 
perfidia | con qué inhumanidad ! Ah! qué es lo 
que hé dicho? mi dolor me ha descubierta. 

Milord. No os debe pesar, hija mia. Yo tengo de= 
masiado influjo en la corte, y mucha firmeza 
en mi carácter, para no hacer que vuestra 
queja sea atendida en cualquiera de sus tri= 
bunales. Yo tomo desde ahora vuestra causa á 
cargo mio. Decidme: ha abusado algun per= 
verso de vuestra credulidad ? os cubris el ros- 
tro ? sollozaist no lo estraño; sois honrada y 
temereis que vuestra flaqueza se divulgue; na 
se divulgara. 

Feder. Sí, compasivo señor, se divulgará ; que. 
es uno de los atroces suplicios á que el cielo 
me condena. El estampó en mí mi culpa de un 
modo que por siempre debo ser obgeto del 
vilipendio del mundo, y afrenta de mis padres. 

Milord. Con qué aun vie y ... decidme: saben ' 
ya vuestra desgracia? 
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¡Feder. Viviria yo? Noseñor. Hubiera ya dado: 
su pundonor mil muertes á su delincuente hija. 
No, padre mio: vivirá esta infeliz oprimida de 
trabajos ; la despedazarán el dolor y el remor- 
dimiento ; acabará sus dias en los montes aban= 
donada del cielo y de los hombres: pero no 
tendreis jamas que avergonzaros de su culpa. No 
la sabreis. Ah! no, mi bienhechor:3a que tu- 
ve la debilidad de confi2rosla, sepuitadla en 
- vuestro corazon. Si se publicara, moririan de 
pesar. o 
Milora. No lo temais + sosegaos. Cuando lleguen 
á saberlo. os verán, sia duda á cubierto de 
la mas rígida censura. Yo os lo prometo: sís 
pagará su culpa el malvado. Pero decidine , lle - 
gó su maldad ?... 0 
Feder. Al mayor estremo, señor: juró mil veces 
ser mi esposo, me manifestó su amor de un 
modo... Quién no babia de creerlet Perverso! 
- Dejarme abandonada á mi desengaño, á mi 
| 


deshonor , á mi desesperacion! .. 

Milord. ¿Se puede dar unos mozuelos mas de» 
salmadost Con qué despues que... Vamos me- 
tece un escopettazo. Y vos tambien abandonar 
con el bribon la casa de vuestros padres... 

Feder. No señor, no. Yo me hallaba desde mi 

tierna edad 'en un colegio: él iba con otro,4 
visitar á una educanda, me vió, me habló, 
me escribió mil cartas amotosas, y en fin me 
persuadió á fugarme. Oh! nunca le hubiera 
creido! ; 

Milord. Pues dígole 4 usted que el muchacho era 
una alhaja! Pero sgñor , ¿qué cuidado tienen 
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las señoras maestras con sus colegialas? Cy 
cuenta darán á vuestros padres de una l:: 
que las entregaron? Yo aseguro que él y el 
Ño irán por la penitencia á Roma. ¿Comos 
llama ese canalla? ! 
F:der. Ay señor! Que el falso tuvo hasta la prec:! 
cion de fingir -«u nombre, su patria, su fan» 
lia, su clase... En todo me engañó, en tos» 
Milord. Pues ni por esas se la de librar del cis 
tigo. El cielo nos lo descubrirá, no tengais c| 
dado. ¿Vive la colegiala 4 quien iba á visi 
el amigo de tan buena pieza £ i 
Feder. Si, señor ; pero era un oficial de marin, 
y antes de abandonar yo el colegio , se emb; - 
có para la India. j A 
Mitord, Sin embargo, yo sabré lo que nos impor 4 
Sale Súmers. Ya viene mi señorito : llegará ah: 
ra la silla mas acá de la quinta nueva, ' 
Feder. Oh, Dios! (En ademan de hutr.) | 
Milord. Adonde vais? (Deteniéndola.) | 
Feder. Por piedad , dejadme» ocultar. ¡ 
Mitar d. Sosegaos : nadie sabrá... Corre, Súme, 
de tí solo me fiaria para esto, llévala á 11 
.. Cuarto por la escalera escusada. | 
Sán, ; No estaria en el mio mas oculta ? 
Milord. Pues, en el tuyo donde están copan 
y saliendo todo el dia. y 
Sn. ¿Hay mas que ni entren ni salgan? Cier» 
que el reparo... 
Milord. No, señor: en aquel gabinete mio qu 
da al jardin estará escondida de todos, y al, 
cuidarás tú... 0 
_Súm. Bien: lo que os dé gana. 
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flora, Pero es menester que nadie la vea entiar 
ahora... Espera hombre ¿adonde vas? 
ím. A decirles que cierren los ojos para que no 
nos vean... ¡El diantre de la ocurrencia? La 
casa llena de gandules, y quiere que nadie nos 
vea entrar. 
lilord. Para nada eres”, para nada. ¿Tienes mas 
que llevarla por la mina? Sobre que note ocur» 
re cosa alguna. 
der. Señor , por compasion... 
ilord. No me aconsejeis : seguid 4 Súmers, y 
y no receleis, que aungue un poco avinagra- 
do, es hombre de bien algunas veces. 
mn. Habrá paciencia para... 
ilord. Venid, señora... si, pronto que llega 
pente. Ah! Súmers , lo primero que tome al- 
3un alimento. 
m. Es buena la advertencia. (Vase llevándo- 
la de la mano.) 
ilora. Pobrecilla! es menester no afligirla mas 
iñendo su flaqueza; mayormente no pudiendo 
w'emediar el primer daño. Ya se ve, las mucha- 
g¿has llenas de inccencia, de credulidad, Y [2- 
viando por conversacion, oyen á cuatro pícaros 
le los de la última cosecha , que es bien mala, 
dir... No es menester mas: las hablan 4 sus de- 
eos; las levantan de cascos, y cada paso te= 
DINOS bos pasages como este. Pero, Derik- 
on y Eduardo ¡legan: voy , voy á recibi rlos, 












WUadelanta hasta el pie del peñasco. Saler 
Y Milord, Derikson y Eauardo, 


Irik. Amigo Dombay. (Abrazándose.) 





AO | A 
. Milord. Bien venido , Deriksom... ¿Como dejas 
su indisposicion á tu hermana? | 
Derik Mejorada tan considerablemente, que t: 
gun opina su médico, vendrá mañana m 
temprano acompañando á su sobrina. 
Milord. Me alegro; porque Jacovita, consent! 
- en que se verificase hoy sú boda, sentiria « 
se dilatase por mas tiempo. 
Eduar. Si he deciros la verdad , no la sentó 1 
bien esta dilacion, dd 04 | 
Milord. Ni á tí tampoco, es verdad ? 
Eduar. De modo que... Ya ve usted ; como | 
biamos consentido, todo estaba dispuest| 
La verdad , desconcertarse de repente, y | 
perar, no es agradable el chasco; y comoll 
* dos lo deseábamos tanto... (an 
Milord. Bien: llegará el momento 3 pero lo | 
importa es que no os arrepintais de que bh 
llegado. | AN 
Eduar. Voy , voy» si usted me dá su perm] 
4 ver el birlocho, los caballos y las guerni/ 
nes de gala. Ah! ¿si trageron ya el látigo el 
ticos... : ! 
Milord. Todo está. AAA 
Eduar.ySi será de chasquido doble? porque : 
soy capaz de degollar a Jorge. ¿Eucargó Y 
que los penachós (hace que se va y vue 
de los caballos fuesen muy altos? Qué fu! 
de plumas blancas y de color de fuego? | 
los faroles sea de cristales verdes? 5 
Atitord. ¿Es posible que una cabeza bien orfl 
zuda se haya de ocúpar en unas cosas tan! 
«q Ueñas! cn 
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peor: Pequeñas? Pues: pequeñas! Usted como 
+. no está impuesto enel último tono... ¡Vaya 
que si yo me presentara en un birlocho, sin 

estos requisitos haria un papel brillante! Si us- 

ted supiera el realce que da á un jóven “de cali- 
dad , el ir en un pequeñísimo birlocho tira- 
do por dos grandes caballos, soberbiamen- 
te enjaezados, y con uños altísitnos penachos, 
' desempedrando las calles , y aturdiendo con el 
incesante chasquido del látigo. No sino : yo he 
de hacer de modo que en corriendo mi birlo- 
cho, le conozcan todas las damas sin verle. Pe- 
| YO VOY, VOy á pasar revista á mi tren de boda, 
l. que es lo que me importa. (Va Á partir.) 
¡Milord. De paso encargarás á Jorge... 
Eduar. Sí, sí; al instante. : 
¡Milord. ¿Pero di, atolondrado, que es lo que vas 
 4encargarlet : 
Eduar. Ah! si, es verdad. Vamos ¿que quiere us- 
ted que le encargue ? 
Milord. Que nos saque un par de botellas de cer- 
| NEZI ie 
Eduar. Bien , bien, corriente. (Vase.) 
Derik. ¡Viveza mayor de muchacho! 
Milord. Dí arurdimiento, y habrás acertado á di- 
finirlo. Hablemos claros, Derikson, el amor 
¿de padre no me impide el conocer su ligereza, 
y la superficialidad de sus ideas, hijas todas 
de la ridícula educacion que le dió mi bendira 
| Shegra. 
¡Derik. ¿Y no sería sacar de quicio á la naturale - 
| za el exigir de su edad otras mas sólidas? ¿Te 
| parece, Milord , que los hombres todos 2un 








— 
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en una misma edad , son agitados de nnas pasio 
nes mismas? No por cierto; y para no buscar 


más lejos una prueba , mírate á ti retraido de 


toda soeiedad y hecho un filósofo campestre, 
y á mi encantado en el bullicio y confusion de 
la corte, riéndome de tu estravagante sistema, 
al paso que tu te mofarás del mio. ¿Y te pare- 
ce que no hallará cada uno unas razones , á su 
entender podcIosas para cohonestar su estra- 
«vagancia? : 


y 

Sacá Jorge una mesita, la arrima al poyo de 

piedra, y despues saca dos botellas y una 
pon E con VASOS, y Se va; 


Mibrd, Déjalas, y parte. La mañana está deli- 
* ciosa, y yo espero unas visitas interesantes. 
- Sentémonos aquisi te parece, y pues la casua- 
lidad ha fomentado esta conversacion , saque- 
mos de ella la utilidad que pueden dar de sí 
nuestras respectivas observaciones , convinien= 
do con imparcialidad ,en-cuál de los dos se cb= 
serva un método de vida mas agradable y pro- 
vechoso. Yo me levanto comunmente al prin- 
cipiar á dar el sol en las cumbres de esos mon- 
tes : agarro mi báculo , que es el apoyo de mis 


años, y paso á recorrer esas praderas respiran=. 
do el'aire puro y fresco de la mañana, que, 


dispierta mis sentidos y vivifica mis espíritus. 
Aqui encuentro á un laborioso jornalero, que 
bostezando aun, camina con su y unía al sitio 


de su fatiga. AÑ veo descender de un cerro al. 


pastor Úsin “cuidados , alternando con los balidos 


de sus corderos retozones , las voces de ya rúse 





X 
tico instrumento. De etra lado miro Jete 
una tropa de lindas y aseadas vendimiadoras 
entonando sus festivas cantinelas, y asi lleno 
de impresiones agradables vuelvo á mi quinta, 

y con mi frugal desayuno satisfago el apetito 
que excité en el paseo. dE | 
Derík. Yo entre tanto gozo de la comodidad de 
mi cama hasta las once , en que un criado me 
.2yuda á vestir, y me previene la pipa. y el al 
muerzo. Salgo cómodamente en mi coche, vi- 
sito al mal humorado Ministro, y le compa- 
dezco en medio de un enjambre de importunos 
pretendientes ; al palaciego engreido que.le ali- 
menta, al jóven petimetre, á quien encuentro 
ocupado en perfumar su ropa, en consultar 
con el espejo, en escribir el amoroso viliete, 
en ensayar un bals ó en otras miserias de esta 
elase; á la superficial miledi barnizando per- 
fectamente su rostro, insultando á la cuiteda 
modista porque ha hecho un pliegue mas en la 
cintura del vestido, ó cubriendo de impreca= 
ciones á la camarera porque se descuidó un. 
momento en traer á la perrita el té con leche; 
y lleno de tan cómicas escevas , doy la vuelta 
á mi casa, y me entrego á las delicias de una 
abundante mesa, rodeado de unos entes que 
solo me acompañan á este acto. He aqui, pues, 
dos estremos bien opuestos. Tú eres feliz en el 
seno de la soledad y el sosiego; y yo no pu- 
diera serlo fuera del bullicio y sociedad de un 
pueblo grande. Tú sacarás deleites é instruccion 
en la alagiteña contemplacion de la naturaleza, 


y yo hallo uno y otro en el exámen del hom- 
e 


“e 
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bre, á quien estudio en las numerosas concur- 
rencias. Asi 4 nuestra imitacion, el jóven 
Eduardo, sin salir del punto en que le fijan sus 
años, es tan feliz como nosotros, entregado 
sin cesar á esas pequeñeces que se ofrecen á tus 
ojos tan despreciables y ridículas, 

Milord. Iba 4 demostrarte la preferencia que 
merece mi sistema, y la aparente felicidad 
que te resulta del 1uyo; pero se acercan mis 
visitas, y el obgeto que las trae no dejara de 
preparar tu corazon al convencimiento de la 
verdad. 





Salen Desikson, Ricardo, Tompson, Ulrica 
y Eduarda. 


Tom. Felices los tengais , señor Milord. 

Milord. Bien venidos mis amigos. 

Tom. Hemos recibido una órden vuestra, y veni- 
mos á ver lo que teneis que mandarnos. 

Milord. Hey. Estos son, Derikson, mis tertu- 
lianos comunmente. Saca lo que te mandé pre- 
venir esta mañana. ( A Jorge que vuelve á 
partir.) Con ellos paso una parte de la noche, 
ya leyéndoles alguna buena obra de moral, 
de educacion ó de historia, ya contándonos 
algunas de nuestras agradables aventuras, Ó ya 
tratando los medios de fomentar la agricultura 
y las artes ; despues tienen la bondad de acom- : 
pañarme á cenar, y á una hora cómoda nos re- 
tiramos cada uno á gozar de un sueño libre de 
cuidados, de penas y remordimientos. Aqui no 
conocemos el estío ; porque como el trato es 
sincero, el trabajo es útil y los placeres som 
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poros, nada liega 2 cansarnos ó enojarnos. 


(Vuelve á salir Jorge con un azafate, en 
que vendrá lo que indica el diálogo.) Y para 
que veas que nuestra sociedad no es de aquellas 
en que destruye el juego las mas opulentas 
casas ; en que el pudor de la opinion de las 
honestas damas se pierde; en que la maledi- 
cencia se encarniza; en que el gobierno mas 
justo y celoso es censurado; y en fin, en que 
cuando menos se pierde, viene á perderse el 
tiempo , vas á ver cuan provechosas son nues- 
tras veladas al estado, 4 la naturaleza y á los 
hombres todos. Nuestro laborioso Derik , inte= 
resado en el bien de la humanidad y adelan- 
tamiento de la industria, acaba de presentar 
una bomba para transportar á los incendios 
gran porcion de agua, la cual conduce con 
la mayor facilidad y prontitud un hombre so= 
lo, despidiéndola con impetuosidad hasta 
cuarenta pies de altara , y yo, no por recom=- 
“pensa sino por una prueba de amistad, le he 
destinado este pequeño regalo de veinte libras 
esterlinas. (Lo toma del azafate y se lo da.) 
A Tompson, inventor de un arado con dos re- 
Jas, tan sencillo y tan ligero como los que usa- 
mos de una sola, le presento esta espresion de 
cuarenta. (Lo hace.) Otras tantas hay aqui pa- 
ra el aplicado Ricardo que acaba de construir 
una notia, la cual sin otro ausilio que tna sen= 
cilla máquina , carga en dos minutos cuatro ór- 
denes de arcaduces, y en otros dos los vacía en 
cuatro conductos , por los cuales facilita el ric= 
go á un tiempo por otros tantos puntos á una 
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huerta. Ulrica, que es inventora tambien de. un 


torno muy sencillo, y del método de bilar en 
él doble porcion de lino de la que se bilabe en 
los tornos conocidos, tiene aqui un dote para 
casarse con su amado Spenser , de cuya pronta 
boda seré yo mismo padrino, (Se lo da.) Tú, 
Eduarda, llevarás á tu impedido madre estas 


veinte libras en prueba de lo que aprecio los 


progresos que han hecho bajo su cuidado y en- 
señanza las niñas, entre las cuáles, digo, quiero 
que reparta con igualdad estas cuarenta. 

Tom. ¿Quien, señer, no amará el estudio y bus- 
cará el adelantamiento, si vos lo promoveis y 
apreciais tan generosamente ?. ab 

Milord. Artistas aplicados, continuad en vuestro 
estudio y desvelos, seguros de que el estado 
os compense , y que os bendigan los hombres... 
Y bien, Derik, hicisteis la averiguación que os 
encargué? 

Derik. En cuanto fue posible. Esta es la nota. 
(Le da un popel.) Hambre apreciable, tu con- 
ducta debe cubrir de rubor á todos los de tu 
clase ad 

Milord. Ob! qué dulces lágrimas arrancan de mi 
corazon estas acciones virtuosas! (ap. despues 
de leer.) / Ad 

Derí. Pueden comunicarse , Milord? 

Milord. No, que las tendré encubiertas. Todos 
los años acostumbro á informarme con sigilo 
de los actos de humanidad y beneficencia que 
se hacen en esta aldea inmediata, que es uno 
de mis estados, y despues tributa mi sensibi- 
lidad á cada uno el aprecio que merece. Los 


y 
' 


pá 
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que ha podido averiguar Derik son estos. 


Lee. « Eduarda y su madre velaban tres horas 


ias cada noche para asistir con el producto de 
la labor que hacian en ellas á una pobre viuda 
y áun niño que tiene de tres años. El anciano 
Tompsen ha recogido á dos huérfanos hijos de 
un artista, obligándose 4 mantenerlos hasta en- 
señarles un oficio. El viejo Spenser ha dado una 
de tres caballerías que mantenia para sa labor 
á un pobre traginero, que por habérsele muer- 
to la que tenia no podia conducir sus frutos á 
Lóndres. Entre el señor Súmers, el señor Jor- 
ge y la camarera del señor Milord , han repar» 
rado á su costa el daño que hizo el fuego en la 
casilla del ciego Virmen. ( forge baja los ojos 
y seva.) El jóven Enrique el tegedor repartió 
su ropa entre un pobre mendigo y sus hijos 
que llegaron desnudos á la aldea, despues de 
hospedarlos en su casa nueve dias que tardó en 
curarse de unas calenturas el padre.” 


Derik. Esto es cuanto he podido saber. 
Milord. Queda á mi cargo el recompensar la vir- 


tud de todos, y al vuestro el de continuar avi= 
sándome de cuanto en esta parte supiereis. 
¿ Ves, querido Derikson, las verdaderas satis- 
facciones que me proporciona el vivir en esta 
quinta t si residiera en la corte, ni tendria pro- 
bablemente estos motivos de desahogar mi sen- 
sibilidad, ni medios con que hacerlo; pero li- 
bre aqui del enorme gasto de libreas, trenes, 
sumptuosa mesa, concurrencia á los teatros y 
otros artículos de lujo, casi indispensables alli, 


lo destino á estos obgetos sin atraso de mi casa, 


22 
y con indecible gozo de mi alma. | 

Derik. Es innegable, Milord : y te confieso fran- 
camente que nunca se presentó á mis ojos mas 
recomendable que hoy la vida del campo; pero 
tambien debemos convenir en que se necesita 
una vocacion como la tuya, para renunciar la 
variedad encantadora de los placeres de una 
corte, y el brillante papel que representabas 
en ella, por venir á obscurecer tu gerarquía 
entre una porcion de honrados labradores. 

Milord. En convenciéndose el hombre de que de- 
ja el humo, el oropel y la apariencia por la 
realidad, se prepara fácilmente a un cambio 
tan ventajoso. 

Sale Súm. Cuando gusteis, está-la comida pronta. 
Buena la hemos hecho. (Aparte 4 Milord.) 

Milord. Cómo? 

Sím. Acudid pronto que ha ocurrido un acci- 
dente... | ; hs | 

Milord. Voy allá al instante. Y bien, amigos, 
partid á vuestras respectivas obligaciones, y no 
me neguels jamás vuestro amor y compañía. 

Lom. Siempre sereis nuestro legítimo señor, nues- 
tro bienhechor , y nuestro maestro en la prác- 
tica de las virtudes. | 

Derik. Dios os conserve para bien de nuestra 
aldea. | q 

Todos. Amen. (Vánse los aldeanos.) 

¡Mitord. Hasta la noche, mis amigos. : 

Síúm. Vamos, no andeis con esa sorna. 

Milord. Ven, Derikson, gozarás de una frugal, 
pero pacífica comida: la sazonaremos con la 
narración que te haré de mil anécdotas intere- 
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santes de estas apreciables gentes ; y ¿apre 
mesa te llevaré 4 admirar las obras útiles y 
curiosas con que he enriquecido esta posesion, 

Derik. Vamos en buen bora. 

Milord. Y si quieres hacer mi felicidad cumpli - 
da, renuncia para siempre esa engañosa babilo- 
nia, y ven á acabar pacíficamente tus dias con 
tu adorable familia en el seno de la paz, de la 
amistad y de la naturaleza. 
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ACTO SEGUNDO. 


Gabinete ricamente amueblado. 





A A 











Milord y Súmers. 


Milord. Bes bien , que es lo que tú crees? 

Sm. Yo no creo nada. No se mas que vinieron 
á llamarme para no sé que pamplina, y que al 
volver salia el señorito del gabinete y me dijo: 
Súmers, socorre á esa muger al instante: que yo 
entré y la hallé caida en tierra sin sentido. 

Milord. '; Pero qué te dijo la muchacha cuando 
volvió de su trastorno? 

Súm. ¿Pues no os lo vine diciendo todo? cuida- 
do que estais de unos dias á esta parte... ¿y 
Qué es lo que os dijo á vos, vaya? 

Milord. Que sorprendida de ver entrar á un jó- 
ven en una estancia donde se creia oculta... 
Súm. Pues bien,'eso mismo me dijo á mí sin po- 
her ni quitar una palabra despues de lloriguear 

un rato. Ahora me pidió con mucha instancia 
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un tintero y un pliego de papel, y la dejé es= 


“1 cribiendo: pero por lo que pueda tronar me 
trage la llave enel bolsillo y la dejé en- 


. cerrada. 

Milord. Ha comido? 

Súm. Que comer ni que... nada, no he podido 
reducirla; solo la taza de caldo y el sorbo de 

- vino que la hize tomar cuando entramos. 
Milord. Bien: pues no me la dejes sola. Súmers, 
mientras que yo acompaño por el jardin á De- 
rikson, estate tu con ella, y mira si logras 
descubrir alguna cosa. . 

Sm. Pero ño os tardeis, porque yo tambien sne= 
lo comer todos los dias... es que como sois tan 
pacienzudo... | 

Mlilord. Haré por desprenderme de él en cuanto 
ANTES... (Vase.) 

Sms. Dios lo quiera, Señor, quién setá aquesta 
muchacha, ó que la habrá sucedido que no 
quiere que la vean, y todo se la vuelve clavar 
los ojos en el blslón] suspirar y llorar, y... si 
2igun mozuelo... 

Sale Eduardo. 

Edaar. Súmers, ¿ha vuelto en sí la muchacha? 

Sim. Si seúpr, sí, ya volvió, y tambien: me 
dijo... 

Eduar. Como? qué es lo que te dijo... (nie 
nado.) responde... (Sámers le mira con aten- 
cion sin responderle.) 

Súm. Si lograra yo sacar una verdad de una 
“mentira. CAPAS SR 2 

Eduar. Habla mostrenco: que te dijo? 13 

Seim. Qué la digisteis vos á ella? | 
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Eduar. Yo, nada. 


Sím. Pues ella á mi tampoco, con que pata, 

Eduar. ¿Quieres no ser macbacon ? 

wm. ¿Quereis vos hacer mas confianza de Sú- 
mers £ 

Eduar. Cree que no la hablé una palabra. 

Sítim. Pues qué la hicisteis que yo la hallé en el 
suelo desmayada? 

Eduar. Hombre, yo entraba en busca de un pa- 
pel... 

Sím. Ya de un papel. 

Eduar. Y apenas me vió se asustaria... 

Súm. Sin duda, como sois tan feo... 

Eduar. Que se yo que diablos se la figuró... 
lo cierto es que de repente se cayó en el 
suelo. 


. Súm. De repente? hizo mal en no pensarlo antes. 


Eduar. No seas tan malicioso, y cuéntame lo 
que te dijo. | 

Súm. Que, si no me dijo cosa alguna. 

Eduar. Bien: nada me importa: lo que si me 
importa ahora es hablarla á solas un momento. 

Súm. Hablarla, eh? y á solas? no es nada lo que 

. Queriais. 

Eduar. Pues ello es indispensable. 

Súm. Vos habeis perdido la cabeza, ¿con que 
yo mismo me habia de atrever!... 

Eduar. Mira que me importa mas de lo que 
piensas el bablarla, | ' 

Sin. A vos si, yo lo cree que os importará; 
pero a mi, ne señor, de ningun modo. 


Eduar. ¿A que me enfado y hecho la puerta 


del gabinete abajo? 
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Súm. A bien, que yo no he de levantarla. 


Gia 


Eduar. Pues bisn: 4 que te rompo á tí la cabe=' 


za si vuelves á replicarme ? 
Síúm. Pero , señor... 
Eduar. Mira que no reparo en nada. 


J:ím. El es tan atravesado y tan loco, que... ra! 
Eduar. No vas? 


Sm. Con que ella, yo he de pasar la Bosa de... | 


Eduar, No seas plomo, y déjame Pace 


- estos momentos que están en el Jardin los dos 


milores. 
Sim. Se puede dar un muchacho... 
Eduar. Qué gruñes? marcha. 


; 


Súm. Si yo pudiera avisar de esto á su pa= 


dre... (Aparte.) 


Eduar. Y cuenta con que nadie sepa que ella 
habló conmigo. 


Sm. Pero, señorito, será cosa que la mucha- 


cha... quiero decir, que vos... yo ya se que 


sois hombre y teneis juicio; pero como suele 
el diablo cargarlas... 

Eduar. ¿Habrá viejo mas secarron, mas imper= 

' tinente y mas pelmazo? no quiero mas que ha- 
blarla de un asunte el mas interesante , para 
ella y para toda esta casa. 

Sm. ¿Que diantres de misterios serán estos? 
con qe voy por ella? 

Eduar. Si, hombre. 

Síúm. Y qué la diré? 

Eduar. Que deseo hablarla. 

Súm. Ya; pero... ¿y si ella no quiere? 

Eduar dá con cinco mil y mas... (Le echa Á4 
empellones.) ¡ Jesus que pelma! y bien, señor 
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Eduardo, ¿qué hemos de hacer en este caso! 
en verdad que yo no se lo que me haga. Pot 
vida de la casualidad! ya se ve ¿como he de 
tapar yo la bocaá una muger ofendidal vaya, 
“es preciso convenir que soy un calavera, Pero, 
señor, quién la babrá traido 4 esta casa, y en 
el dia crítico de mi boda? si siquiera hal biera 
sido despues... callaria... ¿que habia de hacerú 
es que es un chasco de marca. po no hay 
que hacer. si llega á saber mi padre la cosa, ya 
tengo habitacion en un castillo para dias. e 
como he de impedir que lo sepa? porque st 
Federica ve mañana que voy á casarme con 
otra, chillará y la oirán los sordos. Por vida 
des no hay mas remedio que ver si puedo 
persuadirla... pero si, que la muchacha habrá 
quedado arregostada á creer en mis promesas, 


Salen Súmers y Federica. 


Sím. Vaya ya está aqui. 

Feder. Ya tiemblo al verle! 

Eduar. Pues bien, ahora es necesario que cui - 
des de que nadie nos sorprenda. 

Sim. No faltaba ya otra cosa sino que me pusie- 
ra yo de centinela... vaya, señorito, pensad 
con mas honradez de Súmers, purque sino... 
pues ciertamente que el empleo es de los mas 4 
propósito para mi genio y mis años. 

Feder. Cuánto sufro, Dios mio ! 

Eduar. Pasta que yo te diga que no receles na- 
da: mira, quédate alli a eN vista, y avisanos 
con tiempo si viniese alguno. 

Sím, Eso ya es otra cosa. 
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Eduar. Vete, vete , que luego sabrás... 
Sm. Bien, voy “allá corriendo, Soy tan corto de 


vista que sino ine calzo las gafas... (Se las po=' E 
me.) Aliora no se escapará cosa alguna. Á buen 
seguro: lo que siento es que no se hayan in- 


ventado tambien gafas para los cidos. AMS] 
Feder. Cuánto rubor me cuesta aun el mirarle! 


Eduar. Pues señor, manos á la obra. Federica, 
tu habrás acriminado con razon mi proceder 
contigo : habrás maldecido el momento en que 
llegaste 4 verme: te habrás arrepentido de 


amarme, y habrás deseado mil veces mi casti- 
go. Ya se ve, abandonarte... y cuando? cierto 
que fue mal hecho! pero creeme, no tengo yo 
la culpa. Suponte tú que le da á mi padre la 
tentacion de casarme , y que sin decirme nada 
viene 2 Lóndres, me hace entrar en una silla 
de posta y me conduce á Vindsor , que “era el 
lugar donde residia la jóven con sa madre, Ya 
ves: qué habia yo de hacer en este caso? la 
misma noche me hacen firmar el contrato, y... 
vamos, no tuve arbitrio para nada. Si tú supieras 
como estaba mi corazon. Ahora , mira tú, una 
muger que yo no conocia, y dejarte á tí por 
ella... vaya, yo no se como no me volví loco.. 
En fin, que vucivo á Lóndres , que te busco, 
que inquiero, nada, no hay quien me dé noti- 
cia alguna. La verdad: quése yo los juicios te= 
merarios que hicef entre estas y las otras se 
apresura huestra boda y se fija para hoy 5 pero. 
la casualidad de ponerse mala la novia, ha sido 

causa de que se difiriera hasta mañana. Pero 

cual sería mi gozo y mi sorpresa al encontrarte 


| | a 
hoy en esta casa sin poder adivinar el Mn 
, bien sabe Dios lo que me costó el contener mi 
cariño. Yo conozco, toma, no he de conocer 
mi calaverada? pero en el dia ya... qué reme 
dio% comprometido tan sagradamente mi pa- 
dre : sabedora toda la nobleza de Lóndres, dise 
puesto ya todo para nuestro enlace , qué conse- 
guiria en publicar tos derechos? descubrir tu 
agravio, esponerme á las iras de mi padre, y... 
Vamos, vendria á ser un éscándalo, y no ade- 
Jantaríamos nada, Yo decia... ya ves tú quien 
lo sentirá mas que yo; pero si es preciso, te 
halles en un estado... mira, esta desgracia nadie 
Jda sabe: yo tengo cerca de aqui una viuda que 
Íne muger de un mayordomo nuestro, y vive 
sola con su hija : si tú quisieras, yo te llevaria 
“4 su casa con el mayor sigilo, y... 
'eder. Basta, hombre perverso, que no se como 
he tenido sufrimiento para escuchar tus inju» 
rias No quiero traerte á la memoria mi candor, 
ni mi resistencia á to depravada seduccion. No 
¡Quiero recordarte tus palabras, tu fingido amor, 
¡tus juramentos ; porque en un Corazon corrome 
¡pido como el tuyo, qué impresion han de ha= 
cer esos recuerdost solo quiero que fijes en 
mí tus ojos, y que contemples la obligacion 
que has contraido. Dices que tu padre trató 
sin tu noticia to himeneo: y por qué entonces 
como noble, como amante, como hombre bon- 


! 


tado solamente, no llegaste 4 descubrirle nues» 
¡ro estado? por qué no imploraste su compasion 
Macia nosotros? por qué en fin, en caso nece 
'Ánuo, no hiciste valer tus derechos y los mios 
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en cualquiera tribunal de Lóndres? LA 
Eduar. Eso es lo que yo pensaba hacer: pero de 
qué nos hubiera servido teniendo él tanto iuflujo? 
Feder. Calla , injusto , y. no pot sincerar tu. 
culpa quieras denigrar la providad respetable. 
de tu padre. Y en fin, cuando ni en él' ni 
en los jueces hallara apoyo Nuestra cabsa, de= 
bias morir primero que volver la espalda 4 tu. 
promesa, á tu deber y 4 la sencilla jóven que 
engañaste. Pero abandonarla en su conflicto! 
bárbaro , sabes por ventura á lo que espusiste * 
esta infeliz ? no te ocurrió un momento la aflic 
cion en que quedaba? no te pintó tu misme 
remordimiento las penas , los, trabajos, la 
amarguras que me esperaban por tu causa ? ah. 
corazon de tigre ! en qué te ofendí yo para qu 
me dieras ese pago ? cual es mi culpa? dime. E 
amarte como yo te amaba? el haber fiado e: 
tus promesas? el creerte Un jóven honrado ; 
wirtuoso? si, hombre de perversion y falsedac 
Me abandonaste cruelmente, y yo afligida, s0 
la, sin recursos , Y acompañada solo de mi atro 
remordimiento, te busqué por todas parte. 
En vano : pues el fingido nombre con que. 
presentaste Á mis ojos, de nadie fus conocid. 
contempla mi desesperación con semejante di 
sengaño. Cubierta de rubor é infamia, sal! 
una noche de Lóndres resuelta á esconder 
negros dias en la espesura de un bosque; cat 
po con este obgeto mucho tiempo sin atreve 
me á entrar en poblado, sufriendo toda sue! 
de humillacion y quebrantos. Mil veces) sí, 
solvi acabar yo misma una existencia qué 


1 
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era insoportable ; pero otras tantas oí dentro de 


- mi una voz que me decia; por qué he de pa- 


gar yo tu crímen? y llena de ternura corria 4 
implorar una limosna de los pasageros. Rendi- 


da al peso de mis trabajos, llegué al espantoso 





e 


bosque que está inmediato 4 la quinta, donde 
hace cuarenta dias que vivo sepaltada, sin otro 
alimento que algunas frutas silvestres: hasta 
que ya desfallecida esta mañana, sali al camino 
buscando una alma caritativa que salvase el desa 
graciado fruto de tu perdia y mi faqueza. 
Me halló en el suelo, y sin sentido, 1u padre, 
Ah! cuan poco heredaste su sensibilidad hom 
bre virtuoso y respetable, por qué no comuni- 
caste á tu hijo tus generosos sentimientos ; por- 
qué no le diste tu honradez, tu providad? no 
gimiria yo en el estado de amargura en que gi- 
Ino; no hubiera vertido tantas lágrimas, ni hu- 
biera conocido jamás la humillacion y la afrenta. 


duar. Pnes señor, tiene razon que la sobra: he 
sido un botarate, 


Feder. En fin, ya para colmo de mi desespera = 


| 
| 
| 
| 
| 








cion te encuentro... y cómo? comprometido 
con ctra. Y dónde? en una casa que abrigó mi 
desamparo tan generosamente, y ballo... 4 
quiént al hijo mismo del único morral que se 
dolió de mi suerte, y tan de veras se interesa 
en repararla., Cómo, pues, ocasionarle el dis- 
gusto de que sepa tu proceder execrable ? cómo 
acibarar el gozo que espera con este próximo 
himeneo, reclamando mis derechos? cómo en 


fin, comprometerle á faltar á su palabra, por- 
que tú cumplas la tuya? no, yo no seré jamás 


E 
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ingrata 4 la piedad que debo á tu padre; no 


turbarésu paz y su alegría con una demanda 


tan desagradable ; no pasará el dolor de saber 
que el depravado jóven que sedujo má inocen= 
cia, y á quien ofreció buscar para que redimie- 
se mi opinion, es su propio hijo. Goza, perjuro, | 
de tu nuevo amor ; pero no esperes que tu €s-. 
posa te guarde mas fidelidad que la que tú me : 
guardastes. No, sufrirás la misma pena que Su=. 
fro yo por tu culpa; serás aborrecido de la: 
que mas amas; serás abandonado , y arras=. 
trarás por tu vida el dnro peso de los celos y. 
la infamia. Ah! mo, Dios mio, no le hagais. 
sufrir tal linage de tormento; yo ruego por el 


ingrato ; yo le perdono; si, yo te piso paz y 


felicidad para él y para su esposa. Oye mi prez, 


y caiga tu bendicion sobre este lazo. Yo voy á 


complacerte; porque asegures tu ventura , sale 
dré al momento de esta casa, me alejaré de ella. 


y de tí para siempre. Caminaré hácia la muer= 


te, y arrastraré conmigo al sepulcro uN Str... 
oh qué idea tan negra y allictiva! qué. imágen 
tan espantosa para mi ternura! bárbaro , con+ 
templa un instante; si, los dos vamos á perecer ' 


por tu causas á Dios, pero infeliz de tí si algas 


na vez te acuerdas de lo que has hecho. (Vase.) 
duar. Lo dicho dicho; soy un calavera de | 
marca ; soy un arolondrado, y aquique ño mé 


oye nadie, he sido un pícaro de tres suelas 


Los consejos de aquel Jocobo... señor, y quien 
habia de pensar tampoco que resultase... po- | 
- brecilla | sobre que me ha hecho llorar. Vean : 
ustedes 4 donde ha de ir esa criatura del modo 
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. que. está. Vaya , yo no debo consenti:lo : me- 
recia que me asaeteasen : pero vamos, qué he 
. «de hacer para estorbarlo* qué? ya está resuel- 
to: yo he causado sus males, debo repararlos á 
. tceda costa. Un hombre bien nacido puede co. 
meter una ligereza; pero no debe mirar con 
tal abandono su opivion y la de una jóven hon-- 
++ rada. No señor, no: Súmers , qué os ocurret 
Sale Súmers. Es hora ya de relevarme del plan= 
ton ? cierto que teneis unas COSas... 
Eduar. Ten paciencia 
Súm. Pero en fin, habeis sido mas hombre de 
- bien de lo que yo creia. 

Eduar. No, te engañas, pero lo seré, no lo du » 
des; corre ahora y no te o un instante de 
esa jóven. € 

Síúm. Otra te pego. Con qué salgo de una centi- 
nela, y sin descansar me encargais otra? 

Eduar. Es preciso, Súmérs. 

dím. Ya, pero tambien es preciso que yo coma. 

| Eduar. No conviene perderla un punto de vista. 

| Súm, Señor, yo era de mugerest mejor qui= 
|. siera que me sentenciarais 4 galeras. 
¡Eduar. Por Dios, no te detengas. 

Sión Pero no podré yo saber lo que es ello? 
¡Eduar. Véá abandonar esta quintas 

in. Cómo 1 por qué? pues... | 

LEduar. Luego sabrás el motivo, vé, y de modo. 

DInguno consientas que se marche. 

| Sám. Qué he de consentir! habrá mocosa! voy, 

¿voy 5 loco me han de volver hoy entre to“ 
dos, | Vase. ) 

¡date Milord. Donde está Súmers? 


a 
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eiuar, Ahera acaba de salir. de aquí 4 una cosa 
muy precisa. ; 

Milord. Mientras Derikson descansa un rato, 
vo 

EdnaR Sí pndierais deteneros un momento... 

Milord. Vuelvo al instante. 

Eduar. Es que urgia tanto... 


Milord. Alguna bapatel de las que ocupan to 


cabeza. 
Eduar. Ojala! 


Milord, Pues vaya, qué es lo que tienes que de- 


cirme? 
Eduar. Temo tanto el enojaros... 
Milord. Cómo ! bas hecho alguna travesura ? 
Eduar. Si señor, y grande. 
Milord. Pues no me ocultes nada ; soy tu padre, 
_y te ayudaré á remediar el daño. 


Eduar. Oh! si yo supiera que habiais de perdo= 


narme , pero... 

Milord. Habla, y no me tengas mas tiempo en 
confusion. 

Eduar. De modo que ya os acordareis de aquel 
Jacobo que solia acompañarme á casa.. 

Milord. Sí, desde luego me pareció un pájaro de 
cuenta. 

Eduar. Mas me valiera no haberle conocido. 

Milord. Pues qué? ' 


Eduar. Ya se ve, un dia me pere á ver una jó- . 


ven... si vierais qué juiciosa |! qué linda y qué 
oe! hablamos, y despues volvimosá visi- 
tarla, y cada vez me encantaba mas aquella jó- 
ven: y al fin, hos declaramos, y yo... soy un 
calavera, padre, lo confieso, llevado de los 


] 
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“consejos de Jacobo , ofrecí casarme con ella. 
Milord. Habrá muchacho, mas ligero! con qué 

sin saber su condicion, ni examinar sus cir= 
cunstancias , comprometerte ? , 
Eduar. Eso si señor: vaya, como que su padre 
es un hombre... yo no sé que me digeron que 
era: pero en fin, es un sugeto visible. Y, el caso 


es que en la confianza de que habido: de ca- 
sarnoS... 


Milord. Abusariais tal vez... 

Eduar. Harto me pesó despues. Y lo peor fie 
que porque no me riñeran, no quise volver 4 
verla. 

Milord. Y cupo en tí una conducta tan EE? 

Ediúar. Tambien dió la maldita casualidad. de ' 
que tratarais vos esta boda: ya se ve 5 luego 
que me llevasteis 4 Vindsor á ver la novia; des- 
pues aquella partida de caza... todo se juntó 
para que no volviese á saber de ella. 

Milord. "Pues qué, se ausentó de Lóndres? 

Eduar. Si señor, vea usted que arresto de mu= 
ctracha : sola por esos caminos, y áquétá bus- 
carme, á Dios y buena ventura. 

Milord. Y tú contemplas su suerte sin horrorizar - 
te? Hé, noramala para tí: son esos pensamien - 
tos de un hombre bien nacido? inspira esa 
conducta una ilustre sangre? con qué mayor 
bageza se: hubiera comportado el hijo de vn 
verdugo £ y luego querrás hacer alarde de 1u 
excelsa cuna; y luego exigirás que te guarde 
el mundo la consideracion que á un príncipe. 
Y por qué, si la vileza de tus obras desmien= 
ten asi la elevacion de tu linage? en el tribu-= 


6 
qn del juicio, el hombre es hijo de sus hechos, 
si estos son infames , por mas que alegue en 
su favor la gloria de sus ascendientes , siempre 
será tenido. por infame. Qué reputacion esperas... 
¿tú lograr en el mundo despues de una conduc- 
ta como esaí dirás: soy. hijo-de un milord, y 
te responderán con justicia: » mentís, que un 
milord no engaña con bajeza á una doncella 
honrada.” Dirás: soy un jóven de calidad: 
sm» mentís: que si lo fuerais'no faltariaisá la pa- 
labra que la: disteis ” El-verdadero mérito del 
hombre no está en haber nacido noble por aca= 
so, sino en hacerse noble por medio de sus yir= 
tudes. Una mala accion basta á perder la reputa- 
cion del hombre, y mil acciones buenas no bas- 
tan á recobrarla: pues cómo quieres presentarte 
ya á los ojos de los hombres, cubierto de una 
infamia? crees que esa infeliz llevada de su e- 
nojo, no habrá dicho: el milord Dombay es 
quien me ha engañado * y tal ha de decirse de 
mi hijo” primero bebería yo su sangre. No, en 

el momento has de buscar á esa jóven; separos 
que obligaciones la debes, y de que modo has 
de llenarlas: entre taoto yo buscaré un medio 
honesto de dilatar esta boda: en el Supuesto, 
Eduardo , de que hasta ver 4: esa jóven satisfe- 
cba de su agravio, yo mismo he de ser fiscal 
de tu delito y defensor de su causa.. | 

Eduar. Derikson llega. 

Milard. Déjame pues con €l á solas. 

- Eduar. Bien, bien: no creí yo salir tan feliz- 
mente del apuro. (Vase.) AN 

Sale Deciksan 


Milord. Ahora iba yo en tu busca, Dsricóón : 
con un obgeto muy desagradable para entram= 
bos. | l | j 

Derik. Desagradable? 

Milord. Y mucho, por cualquiera aspecto que se 
mire. Te anuncio con pesar mio que no puede 
verificarse el enlace de tu sobrina cou mi hijo. 

Derik. Cómo? tal ha pensado siquiera un hombre 
de tu providad -y tu carácter? podria por moti: 
vo alguno violar milord Dombay un contrato 
firmado por su mano? sufriria yo ?... 

Milord. Cálmate y escucha. Eduardo sin mi apro- 

—bacion se comprometió á un enlace que no po- 
dia contraer por no ser libre. Fue culpable, no 
lo niego: perode su falta de franqueza no de= 
bo ser yo responsable. Estaba ya comprometi- 
do seriamente con otra honrada jóven. Y aun- 
que por temor 4 mí no se ha atrevido á decla- 
rarlo, acaba ella misma de presentarse recla- 
mando el cumplimiento de una obligacion tan 
auténtica... En fin, he reconvenido á Eduardo 
con toda la severidad que merecian sus yerros, 
y él los ha confesado firmemente implorando 
mi perdon, el tuyo y el de tu familia, Pero ni 
yo cumpliera con mi modo de pensar sino pu= 
siese á cubierto la opinion de aquella jóven, ni 
mi hijo se justificaria á los ojos del mundo, y 
á los de Dios , si se negase á pagar una deuda 
tan sagrada. | | 

Deriík Pues yo, milord, no puedo consentir un 
desaire que ponga en duda tal vez la reputa- 
cion de mi sobrina. Si Eduardo, como dices, 
se halla ya comprometido con otra, tgviera 
mas honradez, y... 


Y 
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Milord, Despacio, que aunque el culpado es mi 
hijo, no.es lo mismo incurrir en una ligereza 
de jóven, que dejar de ser honrado. Contrajo 
una palabra contigo por obediencia á su padre; 
calló la que tenia dada por.temor de enojarle, 
y no.creer que su travesura tuviera la trascen- 
dencia que ha tenido. Mas hoy que la conoce, 
tiene la grandeza de decirme voluntariamente 
su culpa, y querer pagar su deuda: qué:mas 
honrado hubiera sido en este caso Derikson?- 

Derík. No engañara por obediertcia ni por miedo | 
á un padre, ¿ un amigo y 'á una dama: y en 
fin, es esa jóven de la gerarquía de Jacoba? 

Mil lord. Aunque para proceder como debo me 
basta conocer su justicia, tengo alguna prueba 
de que no es de un linage obscuro. 

Derik Sin embargo debemos cerciórarnos, y si 
como lo creo, lo fuere, acaso podrán los in- 
"tereses dejar su queja satisfecha, y quedar li- 
bre Eduardo para cumplir su nuevo empeño. 

-Mitord, El oro jamás curó.la opinion Magada. 

Derik. Y qué, presciodirás de su nacimiento par 
ra enlazarla con tu hijo? 

Milord. Solo sé que las leyes de la providad no 
dan ni quitao la gravedad. 4 4 la culpa: por respe- 
«to á la calidad del reo, ni aumeman ó dismi- 
nuyen la satisfaccion 4 proporcion de la clase 
del quejoso. Todos los culpados son. iguales 4 
sus pjos, y todos los agraviados son igualmente, 

atedidos. 

Derik Y por respeto á esas leyes; será bien'que 
se envilezaa tu linage ? 

Milard. El crímen es el que envilece al Hombres 


pero desviado de este principio recto, el poten- 
tado orgulloso cree envilecerse , no solo en el 
enlace, sino en el simple roce con el artista ó 
menestral virtuoso; al paso que engaña, estafa, 
"seduce, insulta , viola su palabra, falta á la sana 
fe , y descansa en el seno de los vicios sin mie- 
do de empañar siquiera su lustre con tan soez 
conducta. No, Derikson : jamas creeré ofen- 
der mi noble generacion por hacer esposa de 
mi hijo á una jóven honesta y virtuosa, aun- 
que no sea de elevada estirpe, Pero no es de 
este momento el discurrir sobre opiniones. La 
mía es esta, y en su obsequio estoy determi- 
nado á dejar bien puesta la reputacion de es- 
ta jóven casándola con mi hijo. 
Derik Pues yo lo estoy tambien á llevar mi que- 
Ja al supremo tribunal de nuestras leyes; y 
cuando ellas no me diesen la satisfaccion que 
espero, sabré tomarla , á pesar del deudo y la 
amistad que nos une , del modo que acostum- 
bran los hombres de mi clase. (Vase.) 
Milord. Va enojado: no. me espanto, que ama 
á Jacoba tiernamente, y sentiria en el alma este 
desaire aparente. | Ayala 
Sale Eduardo, Ah padre mio! que bondad la 
vuestra; vos perdonais mi yerro, y vais.á ha- 
cer dos criaturas felices, | 
"Milord. Derikson... 
_ Eduar. Todo lo oí, señor, pero yo espero que 
- despues que se sosiegue... ) 
Sale Sáúmers. Señor, yo no estoy ya para guardar 
locas de atar: esa muchacha está frenética, re- 
suelta á abandonar esta quinta ; no bastan ya ni 
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ruegos, ni consejos, ni amenazas para detener- 


la. En qué me he visto para dejarla encerrada 
y venir en posta á avisaros! 

Eduar. Ah, cuánta es su gratitud Á vuestras 1604 
dades! por no impedir mi casamiento; por nó 
daros el disgusto que sepan mi culpa... 

Milord. Cómo? pues que esta jóven... | 

Eduar. La misma, 4 quien mi poca cabeza... 

Milord.. Dios mio! de qué alegria se llenó mi al- 
ma! sígueme, Eduardo: tú tambien, Súmers, 
ven apriesa. 

Súm. Dejad que BuidUR primero. Unas piernas 
Nuevas. 

Milord. Wo te detengas, corramos á enjugar:: sus 
amargas lágrimas. ¡Vase.) 

Sáúm. Todo es misterios. ad enredo , todo con- 
fusion, y yo sin comer á estas horas, que es 
lo que mas siento. 
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ACTO TERCERO. 


El mismo gabinete on) anterior, Federica 
? Súmers. , ' 
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Sim. Cos qué volvemos á la cancion, sin em- 
bargo de lo pasado. Digo que.sino delirais, 2 
lo menos no estais en vuestro sano juicio. Ha- 
llais aguí sin pensar el que causaba vuestras pe-- 
nas: veis el empeño que hace el bonachon del 
Milord en casaros con su hijos veis el amor 
que os manifiesta ; y sin embargo erre que erre 


eS : 4r 
en que habeis de darle tamaña pesadumbre. Yo 


no lo consiento , vamos. . 
F:+d+r. Ah señor! si amais á vuestro dueño, si os 


interesa la paz y la ventura de esta. casa, Si- 
quiera evirad un disgusto escandaloso á ambas 
familias : dejad que yo me destierre voluntaria- 
mente de este pacífico seno, donde vine á in= 
troducir una discordia eterna. Si, virtuoso an=- 
ciano, vos oisteis corho yo la obstinacion del 
tio de esa señorita que iba á- casar con 
Eduardo. | 


Sm. Bien , y qué hará con su obstinacion ? 


Feder. Está dispuesto á presentar su demanda en 


1 
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el supremo tribunal. 


Júm. Ganancia para un letrado, ganancia para 


Jos manipulantes; y pérdida de dinero , de 
tiempo y de paciencia para él solo. 


Feder. Y deberé yo consentir que dos varones 


de probidad rompan el nudo de la pura amis - 
tad que los estrecha por mi causa? qué sus in- 
tereses pade zcan, qué sus familias sufran y 


qué sus miras se malogren? no: yo sería un 


monstruo de ingratitud si llegase á permitirlo. 
Desapareciendo yo de esta casa, Eduardo se 


—Unirá á una esposa que formará sus delicias; se 


+ estrechará mas y mas el víncule que baia á las 


dos familias, y reinará la paz y la felicidad 


eternamente en esta casa. Si señor, yo moriré 


con la mayor. resignacion, sumida de trabajos, 
si logro asi evitar tantos disgustos 4 Eduardo y 
su buen padre. | o. 


¡Súm. Pues era buen modo de... vaya, de jaos 


de tonterías, y tratad de tener mas juici 
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Apuradamente era capaz el milord si le sata | 
Federica... Pues: no digo nada el señorito... y. 
yO... vamos, 0$ queremos y se acabó, | 

Feder. Esa bondad ine obliga mas y mas á sacri» 
ficar 4.la vuestra mi ventura. 

Súm. Pues eso es justamente lo que nosotros no 
queremos ; sino que mala ó buena: la gocemos. 
todos juntos. ] | 

Feder. Bien, yo os ofrezco volver 4 morir en 
esta casa, despues que se verifique el himéneo 
de Eduardo: y no me apartaré 1 un momento' 
mas de vosotros. Yo serviré feliz en vuestra 
compañía, aunque sea en clase de una ínfima 
criada. 

ni 2. Por vida de.. Querél callar y no habi 
mas sandeces £ sobre que el milord' os, quiere 
por su hija; Eduardo por esposa y Súmers pot 
señora: á que vendrá... Señorito , (no hay que! 
hace'íne señas, porque no lo callo aunque me 
ahorquen) pues no está empeñada en abando=' 
narnos, y... Vea usted adonde habia de ir 
que mas valiera? y que yo la hiciera AE ea 

Sale Eduardo. | 
ello, pues, como lo estais oyendo... vea! us 
ted, si habia yo de consentir,.. En fin ya ke 
' sabeis: con que podeis darla las gracias por su! 
buenos pensamientos. Valga por lo que valga; 
voy á llevar al milord esta carta, que es' sil 
duda la que escribió esta tarde y se la cayóa 

- venir sin advertirlo. (Vase.) O 

Eduar. Será creible, Federica, que en el mo: 
mento mismo en que vaná acabar tos penas +) 
das miás, hicieses tal disparate £ con qué en e 


momento mismo en que volvemos á hallarnós 
por tan estraños rumbos; en el momento mis- 
mo en que el único que podia oponerse á 
nuestra dicha, se interesa en formarla para 
siempre; en el momento, en fin,.en que eres 
toda su delicia y la mia, has soñado abando= 
narnos? Ese es el amor que nos tienes? 
leder, Qué mas amor quereis de una infelice que 
renuncia voluntariamente esa felicidad inmen-= 
sa, por evitar un disgusto? qué mas amor, 
qué mas virtud que condenarme yo misma á 
vivir separada de lo que mas amo en el mun- 
do, á vivir sin opinion, á vivir envuelta en lá- 
grimas , dolores y miserias, porque tú vivas 
¿dichoso con la esposa que elegiste? Porque la 
feroz discordia no turbe jamás la paz que reina 
en este asilo, niel aspid del encono muerda el 
corazon de tu virtuoso padre Ah! si el cielo 
¡me destinara tanto bien á menos costa vues-= 
tra! qué criatura mas afortunada que yo en el 
¡¡mundot Sí, tu-ternura y la de tu padre esci- 
'tarian la del mio, me alcanzaria su perdon y 
entonces, qué me quedaba que desear en la 
_Merra? : 
tduar. Sí; pues mira, ni yo quiero otra esposa 
que tú, ni la discordia aportará por esta casa, 
ni ese aspid se atreverá á morder: á mi padre, 
¡mi habrá esos males que tú te has figurado. 
| Qué puede suceder? que ese viejo avinagrado 
se emperre en que ha de ser, que su circuns- 
| pecta hermana revuelva el parlamento, que to- 
[da su prosapia chille, pares y se ahosque? To 
| parece-á tí que cuando el seso de mi padre 
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protege nuestra causa , no habrá visto que es 
muy Justa y que ha de salir con su Epoca tl 
Pues sí, bonito genio. tiene él para apoyar una - 
iojasticia , ni entrar con ligereza en un nego- | 
cio sin ver antes la salida. No, no' se parece á! 
míen eso. Tú verás que pronto ceden, sus con=.: 
trarios, nos casamos y vivimos en paz, y... 
por supuesto... pues no han de conocer el. dis-' 
parate que pre tenden ? Mos] 
Feder. Yú mañana tal vez te arrepentirás. 
Exvuar. De mis calaveradast ya: yalo eo y | 
tanto, sitú lo supieras... | 
Feder, No sino de perder por mi una esposa que! 
adofabas. Tu sola: honradez y el remordimien: 
to del engaño con que procediste conmigo , te 
conduce a cumplir tu promesa; pero tu cora-. 
zon es de esa jóven, q 
Eduar. Crbsunanie tuyo y muy tuyo, y sino 
como suelen decir las viejas , el tiempo doy. 
por testigo; tú sola has reinado Siempre en él, 
y tuyo será siempre, vaya, no volvamos 4 la. ' 
cuenta, yo tuve los cascos á la: gineta y se' 
acabó... Aquel, aquel maldito Jacobo... Que 
venga ahora á aconsejarme. No, ya soy un 
hombre de juicio, y... DO te engaño, Federi- 
ea, tú verás mi. formalidad. Mi pases “mi ma= 
ger, mis hijes y mada mas. Oh! qué paz tan 4 
octaviana la nuestsa ! Sobre que nos han de te”. 
ner envidia todos. Pues digo, siyo no pensara. 
asi, sería el mayor pícaro del mundo. ' 
Fedor, Ab! cuán agradable ime será siempre Su, 
- mempría , si logro verme unida á tí por los sa= 


grados lazos del amor. y del Rialeggo.. Con qué | 
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placer esclamaré yo sin cesar: Bienaventurados 
trabajos , afortunadas lágrimas , bienhechoras 
allicciones! 4 vosotras debo toda la felicidad 
«QUe g0zo ; vosotras enternecisteis el corazon de 
'Eduardo'; vosotras le recordasteis su deber, y 
| vosotras me tragisteis al lugar de mi descanso. 
ale Milord. Oh ! qué conjúpto de venturas y es- 
'traordinarios accidentes! El gozo me tiene tan 
| fuera de mi, que ni se lo que me hago, ni .. Y 
bien, está ya mas sosegada y contenta nuestia 
querida Miler Deriksont 
eder. Oh Dios! 
idiar. Mi padre está soñando. 
lilord. No esperaba yo que me pagaseis tan mal 
il el amor que os tengo. Ucultarme a mí vuestro 
¡nacimiento No hacer esta confianza de un 
hombre que se comprometió de corazon á re- 
mediar vuestras desgracias? No hay “disculpa 
para eso; y a no ser porque es día de indulto, 
Puede que no se me pasara el enojo tan presto, 
¡Auar, Calle! pues parece que va de veras. 
ros. Señor, yo no quisiera que mi yerro cu- 
Ibriera jamas de afrenta 2 mi buen padre; ya 
¡KO queria que pasara el dolor de saberlo hasta 
€l postrer momento de mi vida, y resolví callar 

todos mi padre y mi familia. : | 

lord. Bien , bien, lo cierto es, queda no ser 
por la carra que escribisteis hoy, y que se la 
¡ha encontrado Súmers casualmente, yo Os reci- 
—biéra por hija sin saber... Vamos, dadme un 
brazo estrecho, si quereis que olvide esta 
ofensa; (lo hace.) y decidme ahora, habeis vis 
p porel huesped que tenemos? * 


' 
| 
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Fedor. No señor. 

Milord. Ni le oisteis nombrar en casa? 

Feder. Tampoco, 

Milord. Me alegro. (4p.) Pues yo le he sido 
a llamar, y tol vez cuando le diga quien sois 
se opondra « a que seais esposa de Eduardo: mas 
ya viene, retiraos y esperad 'en esa estancia. 
Tú di á Súmers que no se descuide en desem= 
peñar el encargo que le hice, € inmediatamen- | 
te que llegue Jorge que le dirija a esta estancia. 

Eduar. Sí, si: pues señorz vamos á saber que | 
carta esesta. (Vase y Federica.) 

Milord, Podráse dar ua suceso mas drena da! 
parece que Dios ha echado la bendicion en es. 7 
ta casa. 














- Sale Diriñro | 

Milord. Y blo querido Derikson, ha ce | 
la calma a la wrbacion en que quedó tu espí- 
ritu? has reflexionado la injusticia de tu opor 
sicion ? | 

Derik. No, wilord , cada vez estraño mas tu em- 
peño, y. cada vez me ratifico mas en semejan- 
te agravio.. 

Milord. Agravio% dónde esta? En qué le fundas? 
Solo quiero que me escuches un instante. sin 
intérrempirme ni alterarme. Dime, es respon 
sable un padre de los yerros de sus hijos? tiene 
en su-mano el evirarlos? no por cierto. X 
bien , cometió Eduardo el de pervertir 2 2 esta 
muchacha prometiéndola ser su esposo : igno- 

rante yo de su promesa traté de que lo. fuera 
“de Jacoba, y cuando va a verificarse se presen- ' 
ta aquella jóven deshonrada:, sides e y 


Y 


era de la casa de sus padres. Será razon que 
Eduardo vuelva la espalda a esta sagrada den- 
da, nique la abandone yo cruelmente en se 
«mejante conflicio ? Sería proceder con nobleza? 
«lo harias 1 en- jgual caso? No lo creo: dices 
que es un agravio 3 tu sobrina. Y por qué ha 
de ser agraviot La ha sacado del serio de su 
familia ¿ Ha contraido ccn ella otra obligacion 
¿que la de convenirse: en ser su esposo ? No: 
luego este E se funda Únicamente en que 
no la cumple aquelia simple promesa: y qué 
perjuicio la ocasiona.el no cumplirla* un de- 
“Saire imaginado solamente , pues en el momen-. 
¿to que sepa Lóndres los motivos, justificara la 
mia y su conducta. Y por no esponer 4 1-50. 
brina á ese desaire imaginado, quieres que de- 
| .gemos á la otra jóven “abismada en su desespe- 
sacion y en su conflicto ? considérala por un 
momento bija tuya : cuál de las dos obligacio- 
unes te pareceria mas fucrte? yo te hago juez 
¿de esta causa. Falla, que yo te juro no opo- 
¡nerme de modo alguno á tu fallo. 
ale Jorge. Aqui está la respuesta. 
YA una carta al milord, y se vá: el milord 
lee manifestando la mayor alegrÍa. 
filora, Bien, vete; veamos el modo de pensar 
de Mboba sl 
Yo nodebo ceder á ninguna considera- 
No es un ultrage á mi persona. — (4p) 
Con qué, Derikson , que resolvieras en 
en que te pongo? 
o lo se; pero sé que en el que estam 
bo consentir que una palabra que.se me 


| 
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dió con tanta solemnidad, se quebrante im- 
unemente. Y asi, milord, voy á partir á 
Lóndres á instaurar una demañda que yo repu- 
to justa, Defiende tú en buen hora la causa de 
esa incógnita, y enlazála si puedes y conviene 
a los intereses de tu casa, con tu sangre y tu 
familia. Pero rompamos desde ahora el anti= 
guo vínculo que nos unia, y ano vernos; los 
nombres de deudo y amistad , no se oigan mas. 
entre nosotros, Pase este resentimiento perso= 
nal á los nietos de nuestros nietos, y el odio. 
y la Venganza. 

Milora. No mas, Derikson; te arrebatas facil= 
mente , y se estravía tu razon llevado de ese 
impetuoso caracter. Mis años , mi esperiencia, 
y mi contínua ocupacion en los libros, en es- 
tudiar las pasiones de los hombres , y dominar 
las mias, me han hecho tolerante, y en vez 
de resentirme de tus estrañas razones, las dis= 
culpo acá en wi corazon; sin embargo, no 
puedo menos de dolerme que una jóven de tan 

+ pocos años como Jacoba, te enseñe 2 obrar con 
generosidad , sacrificando ala virtud su amor 
y sus deseos, 

Derik. De qué manera? 

Milord. Escucha: yo. la: escribí lo. que PE 
francamente , exigiéndola que me manifesiass: 
su modo de pensar en este caso, y me resh 
de asi: (lee. ) » Mi apreciable Aa no cz 
que tengo á Eduardo nia felicidad que e$$ 
de este enlace., sofocarán la compasion q 
cause el doloroso estado en que se ve esa ff 
Ya renuncio voluntariamente sin pesar € 
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p quier dérecl 10 que tenga á le mano de vunesteo 


n)> hijo. Recobre ella su honer, y viva feliz con 

Eduardo, al cual suplicareis de mi parte: que 

“ acredíte su virtud y su nobleza, pagando e en 

el instante una deuda tan sagrada." =>» Nad 
he comunicado á mi madre * iegun me pieve- 
nis , ge.” 

[repr Tales son los sentimientos de Jaoo- 
ba, dignos por cierto de mi eterno amor, y de 
“la bendicion de los hombres : toma, repásalos, 
- y considera el imperio que tiene la afliccion en 
cualquier alma sensible. 

Vase dando la carta 4 Derikson. 
Derik. A la verdad , que no crei tata virted y 
solidez en ella ; pasar por el bochorno de ver 
- disuelto un enlace á que esteba convidada to- 
- da la grandeza de Lóndres? pero. ya que ella 
lo sufre yo no puedo. - 

Sale Súmers con otra carta AO: 

Súm. Cuando saldremos” de tramoyas. (4p.) Se- 

ñor, con la batabola que hay vodo el día en 

esta casa, se me olvidó de entregar está carta. 

Se la dá) £ | 

Dérik. De quién ? | 

Súm. Eso ng'se yo: una pobre que recogimos 

o sá esta quinta, me rogó con mucho 

| veño/antes de marcharse esta. mañana, que 

hara en la estafeta, creyendo sin duda al- 

Pue estabais en Bristol: habels venido 

casualmente, con que escuso de... Teneis que 

andarme algo? 


No (Vase Sámers. ) Ob Dios! (Viendo la 
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Al paño el Milord, Eduardo, Federica y | 
Súmers. | 
Der?. Estoy soñando? no, Federica firma: todo 
es letra suya: pues cómo , si murió segun en- 0 
tonces me escribieron, y ahora han confirmado 
sus maestras, en el colegio en que estabas sal- 0 
gamos de dudas. | 
Lee. » Padre mio; negareís por desgracia vuestra 
compasion 4 esta hija delincuente 4 mi razon se | 
estravió un momento, y en él perdí todo el 
fruto de vuestros sabios consejos: me desvié 
del camino recto en que me pusisteis, y dí al | 
primer paso en un espantoso precipicio: me en-. 
gañaron , y para mayor suplicio no sé quien | 
me ha engañado, Fugitiva del asilo en que me | 
he criado, he cruzado. rios , he atravesado de- | 
siertos , he pasado hombres , cansancios, hami- 
llaciones , insultos ,- dolores y remordimientos. 
Desfallecida , desnuda , abandonada de la na- 
turaleza, y sin atreverme á comparecer a vues- 
tros ojos, voy á esconder, mi oprobio en una. 
obscura caverna , que será muy presto mi se= 
pulcro y el del inocento fruto de mi crímen. 
Pudierais vos haberme impuesto, mas castigo? | 
ah! compasivo padre! no ¡nvoco vuestra pie= 
dad : no la Ed 5. pero no negueis vuestra 
bendicion á esta infelice que muere arrepenti-. 
da.” (Representa. ) Federica vive? y qa 8 
lastimoso estadof me engañaron. .s qué. pod 
yo saber su horrorosa situacion sin correr, e 3 
correrla? no: Súmers, Súmers. A 
Sale Súmers. Señor? 
Derik Cuando dices que te. entregaron 
carta tl 
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Derik. Y dime, no me engañes; qué señas tenis 
- la jóven que te la dió. dd LEA 
Jim. Sin embargo de que no tenia puestas las ga= 
fas me pareció una muchacha bien dispuesta y 
de muy buen parecer; pero consumida de tra- 
bajos y miseria... Todo se la iba en llorar , sin 
Querer probar la cena que la lleyé yo mismo, 
hasta que fue el Milord y pudo persuadirla. 
- Derik. Desventurada!l y no te dijo 4 donde cami- 
 naba? 
Síúm. No señor. | 
Derik Pues es necesario que al momento... cor- 
rey llama al Milord, dí que yo le espero. 
Súm. Voy. Que eficaz ha sido el purgante segun 
le ha removido. -(ap.) i 
-Derik. No hay otro remedio : Ja buscaré por to- 
das partes; recorreré los pueblos, los desier- 
tos, y si por desgracia no la encuentro , mi 
mismo dolor acortará mi insufrible vida. 
Sale Milord. Y bien, Derikson? 
Derik. El cielo castigó bien presto, y con el ma» 
¿yor rigor, mi dareza Mi hija fue engañada tam- 
bien; pero no conoce al aleve; toma, lee des- 
y pues esta carta suya: tú mismo la recogiste 
anoche en ta quinta sin saberlo. No puede 
F. estar muy distante segun lo débil que se halla- 
ba : es necesario que salgan en su busca, que 
'€erquen todos los caminos, que no dejen bos- 
que que no recorran : sí, duélete de la hor- 
ible situacion de esta infeliz. Por qué, hija 
la, no acudiste en tu afliccion á tu padre? 
or qué dudaste de su indulto? la dureza de, 


Sám. Esta mañanita muy temprano, 
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Feder. Padre! Para el rostro.) pe 

-Deric. Quién eres? Hija! (Da un espantoso gri- 
to al conocerla, se arroja en sus brazos repi- 
tiendo con la misma espresion,) Amada. hijal: 

Milord. Sí, Derikson+ he aquiá tu hija y á su 
esposo. | 

Deric. Eduardo? E 

Milord. Si: reconoce ahora lo que debes á su 
honradez y á la mia: gózate en sus afectos, yo 
bendigamos sin cesar aquella mano benéfica que 
sin dejarse ver, enjuga tan á tiempo las lágri= 
mas de los mortales aÑigidos. 


A 
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dolfo y Clara ó los dos presos. 
¡gamenon (tragedia). 

li-Bek 

mantes generosos. 

Amor y la intriga, 

-Avaro (el). 

Bella labradora, 

- Califa de Bagdad (Opera). 
Cecilia y Dota. 

+ Chismoso (el). 

e Clementina y Desormes. 
Conde de Olbach. 


Amor por el tejado ó la Marcela, 
Andaluza en el laberinto. 
- Atahualpa (tragedia) 
Blanca y Montcasin (tragedia), 
ñ Bosque peligroso, 
: Brato 6 Roma libre (tragedia). 
- Cabeza de bronce. 
Cadma y Signoris.. 
» Calavera (el). 
- Caliche. 
Camila (tragedia). 
Casamiento por fuerza. 
astillos en el aire. 
itas (las). 
itas debajo del olmo. 
ocinero (el) y el secretario. 
hs Condesa de Castilla, 
- Conjuracion de Venecia, 
Contrato anulado. 
aetismo y presuncion. 
- Costumbre de Antaño. 
Cuantas veo tantas quiero. 
- Deber y la naturaleza. 
D. Pedro de Portugal (tragedia). 
-.D, Sancho García de Castilla, 











- COMEDIAS REPRESENTADAS EN TIEMPO DE LA RITA LUNA 
Y DE MAIQUEZ EN TAMAÑO de 8.2 


Duque de Viseo, 

Fulgencia 6 los maniáticos. 
Gombela y Suni-4Ada. 

Muger celosa. 

Opresor de su familia. 
Pablo y Virginia. 

Padre de familia. | 
Presos, ó el parecido (ópera ), 
Prueba caprichosa. 
Reconciliacion ó los dos hermanos. 
Solteron y su criada. 

Virtud en la indigencia, 

Un loco hace ciento, 


SIGUEN LAS COMEDIAS EN 8.2 


Doña María Pacheco. 
Dorotea (la). 

Dos épocas. 

Dos preceptores. 

Dos sargentos franceses, 
D. Dieguito. 

Edipo (tragedia.) 
fduardo y Federica, 
Efectos de un mal ejemplo. 
Elvira portuguesa, 
Enamoradizo (el). 
Escuela de los jueces. 
Español y la francesa. 
Escuela de la Amistad. 
Guzman (tragedia. 
Hipócrita. 

Hipócrita pancista. 
Hombre de la Selva negra, 
Huérfana de Bruselas. 


—Huerfanita. 


Imperio de las costumbres. 
Indulgencia para todos, 

Ir contra el viento. 

Jóven de sesenta años. 


Jugador. 


/ 


Lo que son mugeres. 
Lo que puede un empleo. . 
Lugareña orgullosa. 

- Marica la del puchero. 

- Marido de dos mugeres. 
Mentira contra mentira, 

Mi retrato y el de mi compadre. 
Misantropía y arrepentimento. 
Morayma (tragedia). 

Muerte de Abel (tragedia) 
Muger por fuerza. 
Muger varonil, 

- Novia tapada. 

- Numa (tragedia) 

- Numancia destruida (tragedia) 
Opera cómica, 

- Oscar, hijo de Osiam (tragedia). 





E Pancho y Mendrugo. Zenobia y Radamisto. p E 
3 MUSEO DRAMATICO. EN 
- Actriz, militar y beata. Idiota. 







- Amante misterioso. 
Arturo ó los remordimientos, 
Al pie de la letra. 
- Caer en el garlito. 
Caer en sus poe redes. 
Celos. 
En 
Ciego. 
Cuentas del zapatero, 
Cartas del Conde-Duque. 
De una afrenta dos venganzas. 
- Dos muertos y ningun difunto, 
Duque de Altamura. 
En paz y jugando. 
Es un niño. 
Enrique de Trastamara. 
Eaipectos de lliver-sein. 
- Fayorita (la) 
'= Gaceta de los Tribunales. 
Galan invisible. 
- Halifax ó pícaro y honrado. 
Hija de Cromwel. 
Hijo de Cromwel. 
Hijo del emigrado. 


A 








” Una noche de novios. 


Pelayo (tragedia). 
Polixena. 

Rábula (tragedia) 

Raquel (tragedia). 

Rey Eduardo. 

Sancho Ortiz de las la 
Sofonisba (tragedia). : 


. Tal para cual. E ST 
Tonta (la) ó ridículo novio. 


Treinta años, ó vida del' jus 
Vergonzoso en Palacio, a 
Viajante desconocido. 


Vieja y los calaveras, ó la posada, 


Virginia. 
Viuda de Padilla, 


Una travesura (ópera). 


Madre y el niño siguen bien, 


- Marido desleal. 


Novicio. 


- Opera y el Sermon. 


Otra noche toledana.  ” 
Penitencia en el pecado. 
Por no escribirle las señas, 
Posada de la Madona. 
Quien será su padre. ¡ 
Ricardo el negociante, e 
Robo de Elena. — 
Secreto de una madre, 


Tio Pablo ó la Educacion. y 


Trapisondas por bondad. 
Tercera dama duende. 


Un amante aborrecido. 


Ultimo de la raza. - B, 
Un mal padre. 


ES O RE 
O MEA 
2 CAI 


Ingeniero ó la deuda del honor, | 


Un casamiento provisional. 


Un qninto y un párvulo, 
Un rival. 


Un soldado de Napoleon. 
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